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ABSTRACT 

 

Child labour has been considered a health risk affecting physical growth. Together with income, 

diets, diseases and environmental hygiene, child labour is one of the determinants of height. This 

paper examines whether child labour affected the stature of young workers during the spread of 

industrialization. With military recruitment heights it is analyzed the impact that child labour might 

have on physical health and nutritional status. After reporting on what happened during the 

Industrial Revolution in Britain, France and other industrialized countries, it is highlighted the 

contribution made by Spanish hygienists,  whose importance has increased since the 1880´s. The 

following sections provide results of height evolution at the beginning of Spanish industrialization 

in major industrial and mining districts. Our findings emphasize the stature deterioration resulting 

from child labour, and the remarkable role that anthropometric history plays within economic and 

social history, and labour history too. 
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RESUMEN 
 

El trabajo infantil se ha considerado un riesgo para la salud que afecta al crecimiento físico. Junto a 

la renta, las dietas alimenticias, las enfermedades ambientales y las condiciones de higiene, el 

trabajo infantil es uno de los determinantes de la estatura. Este trabajo analiza si el trabajo infantil 

afectó a la estatura de los trabajadores jóvenes durante la difusión de la industrialización. Con 

tallas de los reemplazos militares analiza el impacto que el 'trabajo de los niños' pudo tener en la 

salud física y el estado nutricional. Tras informar de lo ocurrido durante la Revolución Industrial en 

Gran Bretaña, Francia y otros países industrializados, destaca la aportación que hicieron los 

higienistas españoles al tema, cuya relevancia aumentó desde la década de 1880. Las siguientes 

secciones aportan resultados de la evolución de la talla al comienzo de la industrialización 

española en los principales distritos industriales y mineros. Las conclusiones subrayan el deterioro 

de la estatura como consecuencia del trabajo y la importancia que la historia antropométrica tiene 

para la historia económica y social y, asimismo, para la historia del trabajo. 

 
Palabras clave: Trabajo infantil, talla, salud, nutrición, productividad laboral  
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EL TRABAJO INFANTIL Y LA ESTATURA EN LA PRIMERA 

INDUSTRIALIZACIÓN ESPAÑOLA•••• 

 

 

1. Introducción 

Desde diferentes campos científicos se considera que el trabajo de los menores es un riego 

para la salud y afecta al crecimiento de la estatura. Dependiendo de la intensidad del esfuerzo 

físico, de la edad de entrada al mercado laboral y del ambiente del trabajo, las consecuencias 

fisiológicas pueden ser considerables. Si la actividad laboral no se acompaña además de los 

aportes calóricos requeridos en situaciones de alto rendimiento, los quebrantos para la salud y 

el desarrollo cognitivo pueden ser decisivos incluso después de la adolescencia. La atención 

sobre la calidad de los requerimientos nutricionales y alimentarios debe ser mayor en la 

infancia y en la adolescencia por ser los periodos más activos del crecimiento. Durante la 

segunda infancia, que coincide casi con los comienzos del estirón adolescente, aumentan las 

necesidades de energía y proteínas por la mayor velocidad de crecimiento. Por ello, cualquier 

restricción energética puede retrasar el crecimiento y la maduración corporal y ocasionar 

repercusiones a largo plazo, en la salud de la edad adulta (Wanjek, 2005; Dantas y Santana, 

2010).  

La nueva historia antropométrica sustenta que el trabajo infantil ha sido directa o 

indirectamente un obstáculo para el crecimiento, retrasándolo en muchos casos (Steckel y 

Floud, 1997; Komlos, 1998; Horrell, Humphries y Voth, 2001; Humphries, 2010; Kirby, 

2012). Pero el trabajo no siempre atrofió físicamente a los niños trabajadores, pues el retraso 

en el crecimiento dependió de muchos factores: de la naturaleza del empleo y la 

intensificación del trabajo, de la disponibilidad de recursos (alimentos, ropa y vivienda, entre 

otros), del nivel de la remuneración y de las condiciones del hogar, puesto que el salario 

infantil contribuía a la renta familiar y era compartido por otros miembros del agregado 

doméstico. La composición del hogar y la estructura familiar también influían en el estado 

nutricional de sus miembros. Numerosos estudios han señalado que la dimensión de la prole, 

el género (o el número de niñas) y el ciclo vital que atravesaba la familia podían ocasionar 

una redistribución del consumo alimenticio familiar y causar desajustes alimentarios si la 

aportación del jefe de la familia (male-breadwinner model) era insuficiente (Reher y Camps, 
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1991; Camps, 1996; Janssens, 1998; Allen, 2009; Borderías, Pérez-Fuentes y Sarasúa, 2010). 

Incluso sugieren que el trabajo infantil en la agricultura, a diferencia del manufacturero en las 

ciudades, jugó un papel favorable en el estado nutricional al garantizar mayor disponibilidad 

de recursos (Young, Relethford y Crawford, 2008). En cualquier caso, las condiciones 

ambientales de la infancia y la adolescencia, además de los patrones de consumo y los 

ingresos familiares, son factores determinantes para el crecimiento y la talla alcanzada en 

edades adultas. 

Del mismo modo que los requerimientos energéticos varían según la naturaleza del 

trabajo de acuerdo con la edad, el género y el tamaño del cuerpo, también la energía 

disponible para el trabajo humano ha variado en el tiempo. La eficacia con que el motor 

humano convierte la energía en trabajo puede alterarse significativamente por los cambios en 

el estado de salud, la composición de la dieta, la ropa o la vivienda (Fogel, 2004). La 

reducción del tiempo de trabajo, la disminución o la erradicación del trabajo infantil, los 

cambios en la alimentación y en los modelos de consumo, la mejora de la higiene, la caída de 

la mortalidad y la reducción de las enfermedades crónicas -fenómenos que vienen 

produciéndose por lo general desde 1900, aunque unas décadas antes en algunos países de 

Europa- constituyen la base de la mejora del estado nutricional y del aumento de la esperanza 

de vida. Ello ha permitido que las generaciones actuales tengan unos cuerpos más robustos, 

estaturas físicas más altas y una vida más duradera. Los resultados biológicos alcanzados al 

cabo de varios siglos, sobre todo a raíz de la Revolución Industrial, han sido producto de una 

serie de sinergias entre las mejoras tecnológicas y las fisiológicas que han dado lugar a una 

forma de evolución humana transmitida culturalmente y que algunos autores han calificado 

como 'tecnofisio evolution ' (Floud, Fogel, Harris, Hong, 2011).     

Hay dos objetivos en este trabajo. Por un lado, destaca que el trabajo infantil fue uno 

de los determinantes de la estatura adolescente, junto con las pobres dietas alimentarias, las 

enfermedades ambientales y las condiciones de higiene existentes en los centros de trabajo y 

los hogares. A tal fin, presenta numerosos informes de la época que describen las condiciones 

del estado nutricional de los niños trabajadores y los efectos que la difusión del trabajo tuvo 

en la talla al final de la adolescencia masculina durante la Revolución industrial. Por otro 

lado, arroja resultados de las recientes investigaciones de historia antropométrica que tratan 

de averiguar si el trabajo infantil afectó a la estatura de los trabajadores más jóvenes durante 

la primera industrialización española, como documentaron los coetáneos de distintos campos, 

provenientes principalmente del higienismo. Para este objetivo usamos los expedientes de 

reclutamiento y reemplazo de los 'mozos llamados a filas', conservados en la sección de 
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quintas de los archivos municipales españoles desde finales de la década de 1850 con 

regularidad anual. Dada la naturaleza militar de las fuentes, sólo podemos analizar las 

estaturas de los chicos, cuyos promedios presentamos por cohortes de nacimiento dado que la 

estatura al final del crecimiento refleja el impacto nutricional neto desde la infancia (Komlos, 

1994; Steckel, 1995). Pese al sesgo de género y la complejidad que entraña el estudio de la 

estatura humana, los resultados de la investigación arrojan indicios significativos que 

permiten mostrar el impacto del 'trabajo de los niños' en la salud física y el estado nutricional.  

El trabajo se estructura del siguiente modo. Tras la introducción, la primera parte del 

trabajo arroja información del trabajo infantil y la estatura durante la era de la Revolución 

Industrial en Gran Bretaña y, asimismo, en otros países industrializados a la luz de las 

observaciones de la época y de la reciente historia antropométrica. Adentrándose en el caso 

español, la segunda parte destaca la aportación que hicieron los higienistas al tema, cuya 

importancia aumentó desde la década de 1880. Las siguientes aportan resultados de la historia 

antropométrica española. Con tallas de mozos de aproximadamente 20 años, desvelan 

aspectos del bienestar biológico de las cohortes nacidas entre las décadas de 1840-50 y 1910-

15. Así, en la tercera parte se analiza el impacto del trabajo infantil en zonas industriales. Para 

ello contrasta información de Cataluña y sobre todo de las regiones levantinas, casos de Alcoi 

y Elche, entre las localidades fabriles más dinámicas, que luego se compara con las estaturas 

de zonas manufacturas tradicionales del interior que se desindustrializaron, caso de las 

principales ciudades castellanas (Palencia, entre otras). En la cuarta parte, analiza el impacto 

del boom minero en dos cuencas, Vizcaya (San Salvador del Valle) y Murcia (sierras de 

Cartagena y Mazarrón). En la quinta se hacen una serie de consideraciones finales que ponen 

énfasis en el ambiente del trabajo (taller, fábrica, minas), como determinante de la estatura, 

además de la dieta, los ingresos y las enfermedades. En las conclusiones se subraya la 

importancia que la historia antropométrica tiene para la historia económica y social y, 

asimismo, para la historia del trabajo. 

 

 

2. El trabajo infantil y la estatura durante la Revolución Industrial 

El impacto que las condiciones del trabajo infantil tienen en la estatura física ha sido objeto 

de estudio en las últimas décadas y está bien recogido en la literatura de la época, al menos 

desde la Revolución Industrial. La temática ha generado una abundante colección de estudios 

sobre el nivel de vida y la salud infantil durante la primera industrialización británica (Bolin-
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Hort, 1989; Nardinelli, 1990; Galbi, 1997; Tuttle, 1998; Kirby, 2003; Humphries, 2010). En 

general, sabemos que el trabajo infantil estuvo más difundido de lo que se sospechaba y que 

se propagó en buen parte de Europa desde los tiempos modernos, permaneciendo muy 

extendido todavía en el mundo menos desarrollado (Cunningham y Viazzo, 1996; Sheppard, 

1999; Borrás 2002).  

La etapa de mayor empleo infantil se advierte en el siglo XIX con la propagación de la 

industrialización. Así, en la Gran Bretaña de 1851, en plena vorágine industrial, el empleo 

infantil que detallan los censos suponía el 36 por 100 de los niños, si bien recientes estudios 

apoyados en autobiografías amplían su escala (Humphries, 2010). Hacia 1880, en Estados 

Unidos, el 32 por 100 de los niños con edades entre 10 y 15 años declararon tener una 

ocupación remunerada. La oposición al trabajo de los menores se convirtió en un movimiento 

social bien organizado en los años 1880 y 1890, que forzó el desarrollo de una legislación que 

prohibió el trabajo infantil en las manufacturas por debajo de los 14 años desde 1900. Pero 

sus efectos fueron muy limitados, sobre todo en el caso de los chicos (Bugni, 2012). A 

comienzos del siglo XX, las tasas de actividad globales correspondientes al grupo de edad de 

10 a 14 años en Estados Unidos, Reino Unido y Francia no superaban el 20 por 100 

(Humphries, 2010). Pero en algunos países de industrialización tardía su incidencia era muy 

superior. En la Italia de 1911, con una proporción de PIB per cápita semejante a la británica 

de mediados del siglo XIX, el empleo infantil alcanzaba el 51 por 100 (Vecchi, 2011). En 

Europa y en otras parte del mundo industrializado sólo a partir de la primera Guerra Mundial 

disminuyó drásticamente el empleo infantil. En parte, ello se debió a la presión social que 

encontraron todos los gobiernos del mundo para prohibir las formas más abusivas del empleo 

infantil y cumplir con los convenios internacionales de regulación del trabajo infantil 

(Humphries, 2003; Toniolo y Vecchi, 2007).  

 Resulta difícil evaluar el impacto del trabajo infantil en la salud física a lo largo de la 

historia, pero podemos acercarnos a partir de la estatura, siendo la talla una función bastante 

completa del bienestar. La estatura es no sólo una función de los ingresos y de la renta que 

determina el consumo de nutrientes y su calidad, sino también del impacto de la enfermedad y 

del trabajo infantil (Kirby, 1995; Horrell,  Humphries y Voth, 1998; Humphries y Leunig, 

2009).  

 La nueva historia antropométrica ha desvelado que las tallas promedio de las 

poblaciones europeas al comienzo del siglo XIX eran demasiado bajas para los estándares 

modernos de finales del siglo XX. Las bajas estaturas eran consecuencia de un fuerte 

deterioro nutricional que aconteció de modo general en las últimas décadas del siglo XVIII. A 
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partir de las cohortes de 1750-60 se advierte una caída de la estatura en las tallas adultas 

europeas que alcanza su momento álgido hacia 1790-1800 (Gráfico1). La caída más fuerte se 

observa en las Islas Británicas y, de acuerdo con estudios recientes, el deterioro es aún mayor 

que el observado hace dos décadas por Floud, Watcher y Gregory (1990). En el continente 

europeo el desplome del estado nutricional adquirió también dimensiones dramáticas, desde 

Francia hasta Rusia (Martínez Carrión, 2012). La escalada inflacionista de los productos 

básicos de consumo, la persistencia y la amplitud de las crisis de subsistencia, así como los 

bloqueos institucionales por rigideces de los sistemas de propiedad feudal o por la tecnología 

rudimentaria, deterioraron los niveles de vida y el bienestar biológico en la mayor parte de las 

poblaciones rurales del Antiguo Régimen. Pero con la difusión de la industrialización también 

se intensificó el trabajo infantil. Al menos, desde mediados del siglo XVIII en Inglaterra, el 

número de horas anuales de trabajo se incrementó entre un 14-32 por 100 entre 1750 y 1830 

(Voth, 2001). 

Gráfico 1 
Disminución de la estatura adulta masculina en Europa a finales del siglo XVIII. Cohortes de 

1750 a 1800 

 
Fuente: Para Inglaterra: Cinnirella (2008a), Komlos y Küchenhoff (2012), Komlos (1993), Floud el al. (1990); 
para Sajonia: Cinnirella (2008b); para Rusia: Mironov (2012); para Baviera: Baten (1999); y para Francia: 
Komlos et al. (2003). 
 

 

Los análisis antropométricos sugieren que el estado nutricional de las poblaciones 

europeas en vísperas de la Revolución Industrial y en los primeros estadios de la 

industrialización se deterioró. Los recientes cálculos para Inglaterra y Gales entre 1700 y 
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1914 sobre la cantidad media de calorías disponibles para el consumo diario por habitante 

muestran que aumentó desde 1750 a 1850, gracias a  la importación de productos 

alimenticios, y creció más rápidamente desde 1850 a 1914. Pero la mejora del consumo diario 

fue acompañada de un deterioro de la calidad de los nutrientes. La patata se convirtió en el 

principal artículo de consumo de las clases trabajadoras pero disminuyó la disponibilidad de 

carnes y leche principalmente (Floud, Fogel, Harris y Hong, 2011: 156-160). El consumo de 

proteínas animales descendió en términos per cápita por su elevado encarecimiento en un 

contexto de incremento generalizado de los precios alimenticios, de los cercados y de la caída 

de la industria artesanal desde finales del siglo XVIII hasta mediados del siglo XIX.  

 

Gráfico 2 
Estatura media en Gran Bretaña a diferentes edades, según diversas estimaciones con reclutas 

del Ejército británico y la Marina Real. Cohortes de 1750-1880 

 

 

 
Fuente: Cinnirella, 2008a, p. 339 y Floud et al. (1990), pp. 140-149. 

 

Debido a los efectos desencadenados por la rápida urbanización -malas condiciones de 

vivienda, deterioro de la salud pública, adulteración de alimentos y aumento de los contagios 

por enfermedades epidémicas y ambientales-, la estatura de los trabajadores ingleses encontró 

un contexto propicio para su disminución entre 1800 y 1865 (Gráfico 2). Muy probablemente, 

la difusión del trabajo infantil y su intensificación aumentaron las exigencias de energía pero 

estas no se vieron compensadas por el mayor gasto energético, como sugieren Horrell y 

Humphries (1995). La combinación de estos factores determinó el empequeñecimiento de los 
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cuerpos. El deterioro de la talla fue general en la primera mitad del siglo XIX. En la Inglaterra 

industrial, el deterioro de las tallas se prolongó hasta mediados de la década de 1860. Tras un 

avance entre 1790 y 1820, la caída fue especialmente significativa entre las cohortes de 1830 

y 1850, y en el caso de los trabajadores de 18 años se prolongó hasta la década de 1870. 

La miseria fisiológica se extendió principalmente en las clases populares y en los 

menores de edad. Los médicos higienistas y numerosos informes de las comisiones 

parlamentarias que se crearon para denunciar o reglamentar el trabajo infantil, principalmente 

de Gran Bretaña, documentaron las malas condiciones del trabajo infantil a lo largo del siglo 

XIX. La antropometría se convirtió en la principal herramienta analítica, con una 

extraordinaria acogida entre los médicos militares y el movimiento higienista. Para muchos 

analistas o periodistas de la época, los datos antropométricos constituyeron una excelente 

prueba de las desigualdades sociales y de las desdichas de las clases trabajadoras. El hecho no 

escapó ni a C. Marx ni a F. Engels en las décadas centrales de la centuria. Engels, en su 

documentado libro sobre La situación de la clase obrera en Inglaterra (1845), recurre a 

numerosos informes que alertaban sobre las consecuencias que el trabajo a edades muy 

tempranas ejercía en los cuerpos de los trabajadores del sistema fabril. En el caso de los 

hiladores señala:   

 
Todos los hiladores adultos son pálidos y flacos, sufren de un apetito caprichoso y de 
malas digestiones; y como todos ellos han crecido en la fábrica desde su juventud y 
como entre ellos hay pocos o ningún hombre de alta talla y de constitución atlética, uno 
tiene que llegar a la conclusión de que su trabajo es muy desfavorable para el desarrollo 
de la constitución masculina (Engels, [1845] 1965: 229). 

 
Entre las causas de las bajas estaturas y la deteriorada salud física de los obreros 

industriales, numerosos informes arrojados por Engels lo achacan a las condiciones del 

trabajo infantil: "...los efectos físicos de una labor muy prolongada no se manifiestan 

solamente bajo el aspecto de deformaciones verdaderas, sino de manera mucho más general, 

por la paralización del crecimiento, el debilitamiento de los músculos y la endeblez" (p. 

230)..."Cientos de hechos demuestran que el crecimiento de los jóvenes obreros es 

obstaculizado por el trabajo" (p. 232). En las etapas del crecimiento, las consecuencias del 

trabajo infantil y adolescente son claras: el desmedro (retardo de la talla para la edad), la 

prolongación del crecimiento en edades muy tardías -incluso, pasados los veinte años-, y el 

desgaste físico provoca la anticipación del envejecimiento y hasta la muerte prematura: "a 

causa de los efectos debilitantes del trabajo fabril, los hombres son desgastados muy 

temprano. A los 40 años, la mayoría se hallan incapacitados para trabajar" (p. 234).  
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La historia antropométrica confirma que la salud y la nutrición se resintieron con la 

rápida urbanización y el arranque de la industrialización. El caso de Gran Bretaña sigue 

siendo por ahora el mejor estudiado. El deterioro del nivel de vida en las ciudades industriales 

aconteció sobre todo en la primera mitad del siglo XIX como muestra la caída de la estatura 

de las clases trabajadoras (Floud, Gregory y Wachter, 1990; Floud, Fogel, Harris y Hong, 

2011). Pese a la disponibilidad de hospitales e instituciones asistenciales desde el inicio de la 

edad moderna, la concentración demográfica favoreció el contagio de las enfermedades en las 

ciudades y la mayor mortalidad (Huck, 1995). Las ganancias absolutas alcanzadas por la renta 

y la mejora del poder adquisitivo urbano debido a los altos salarios manufactureros no 

llegaron siquiera a compensar las deplorables condiciones de la salud. La alta densidad de la 

población urbana presionó, además, sobre el estado nutricional y unas condiciones 

medioambientales frágiles.  

 

Gráfico 3 
Estatura media de los reclutas a la edad de 20,5 años en Francia: Mulhouse (urbano-industrial) 

y espacios rurales, cohortes de 1805 a 1915 
 

 

 
Fuente: A partir de datos de Heyberger (2005: 603-610). Media móvil de 11 años para Mulhouse de 1806 a 

1821. 

 

Menos traumática que la inglesa, la vía francesa a la industrialización también tuvo 

sus costes en la calidad de vida de los trabajadores jóvenes. Heyberger (2005) demuestra un 

deterioro de la talla en los cantones industriales de la Francia de mediados del siglo XIX que 
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contrasta con los progresos del mundo rural. El Gráfico 3 destaca la evolución de la estatura 

media de la ciudad de Mulhouse, en Alsacia, uno de los primeros grandes centros de 

producción textil mecanizada en los tres primeros cuartos del siglo XIX, comparada con tres 

espacios rurales de los departamentos agrarios de Brie, Limousin y Alsacia. De acuerdo con 

los datos, la caída de la estatura en el medio urbano-industrial es ostensible para los nacidos 

desde la primera década del siglo XIX, sobre todo en el decenio de 1820, hasta la década de 

1850, aunque no llegó a ser tan intensa como en Gran Bretaña. El Manchester francés 

presentó, por tanto, una caída de la talla media de casi tres centímetros en el curso de la 

primera mitad del siglo XIX, que es explicada por la degradación de las condiciones de vida 

en un medio cada vez más urbano, sometido a una fuerte presión demográfica con un masivo 

empleo infantil. Los efectos de la industrialización contrastan con los de la próspera 

agricultura francesa, que posibilitó que los campesinos mejorasen sus niveles de vida desde 

las primeras la década de 1820 hasta la primera Guerra Mundial. Tras el deterioro de las 

décadas centrales del siglo XIX, la villa industrial de Mulhouse conoció un crecimiento 

antropométrico a partir de la década de 1860 y, sobre todo, desde 1890.  

 

Gráfico 4 
Evolución de la estatura media en los países más industrializados,  

cohortes de 1850 a 1920 
 

 

 
Fuente: Fogel (2004), Hatton y Bray (2010). 
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Las mejoras del estado nutricional acontecen desde finales del siglo XIX en la mayor 

parte del Occidente industrializado (Gráfico 4). Tras el deterioro de la estatura sufrido en los 

dos primeros tercios del siglo XIX, se registran mejoras para las cohortes nacidas a partir de 

la década de 1870. El aumento de la estatura observado antes de la Gran Guerra de 1914 fue 

debido a los avances registrados en la salud y la nutrición durante el periodo 1880-1900, pero 

también a la regulación del trabajo infantil que en los países más industrializados se impuso 

con resultados desiguales desde las décadas de 1870-80. Las generaciones nacidas en la etapa 

finisecular se vieron favorecidas además por el impacto de las reformas sanitarias, los 

servicios de asistencia y prevención de enfermedades que se propagaron desde finales del 

siglo XIX y, desde luego, a partir de la segunda década del siglo XX. Tampoco deben 

despreciarse los avances de las infraestructuras urbanas, como las realizadas en saneamiento 

de agua potable y aguas residuales que venían difundiéndose desde la Primera Guerra 

Mundial (Millward y Baten, 2010). Según muestra el Gráfico 4, la década de 1870 supuso una 

inflexión en la evolución de la estatura de los países más industrializados, a excepción de 

Estados Unidos, y aunque hubo algunos retrocesos en las décadas siguientes, como en Bélgica 

y Noruega, los avances fueron indiscutibles desde 1900. 

La mejora de la dieta fue uno de los factores determinantes del crecimiento de la 

estatura y la mejora del nivel de vida en general. Para la Gran Bretaña del entorno de 1900, 

las recientes investigaciones revelan que la nutrición entre las familias trabajadoras era mejor 

de lo que se pensaba, pese a que había deficiencias de algunos nutrientes esenciales en la 

dieta. Las mayores carencias de vitaminas y minerales se hallaban en las dietas de los 

trabajadores más pobres; casi la mitad de los hogares pobres no consumían el 80% de las 

calorías requeridas por el trabajo físico. Aun así, la mayoría de los trabajadores en el Reino 

Unido podía permitirse el lujo de alimentar, vestir y albergar a sus familias e incluso así tener 

algo de sobra para otros tipos de consumo (Gazeley y Newell, 2012; Otter, 2012). En la 

mayor parte de Europa las dietas de los hogares trabajadores mejoran desde 1900. Los 

principales cambios alimentarios estuvieron protagonizados por el aumento del consumo de 

carnes, leche, huevos, y en general de proteínas animales. Su mayor impacto aconteció en las 

ciudades europeas desde finales del siglo XIX, aunque se advierten en las clases sociales de 

mayor renta desde la década de 1850. A ello contribuyeron las modificaciones en los precios 

relativos de los alimentos (Atkins, Lummel y Oddy, 2007; Cussó, 2010, Nicolau y Pujol, 

2005 Nicolau, Pujol y Hernández, 2010). Además del incremento del consumo, destacó 

significativamente la caída de la mortalidad infantil y juvenil, el aumento de la esperanza de 
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vida y el incremento de la renta per cápita (Leonard y Ljungberg, 2010; Johnston y 

Williamson, 2011).  

No menos importante que las dietas fue la legislación sobre el trabajo infantil. En Gran 

Bretaña comenzó a ser efectiva desde mediados del siglo XIX y en la mayor parte de Europa 

continental desde finales de la década de 1870. La primera legislación laboral que reguló el 

trabajo infantil fue la Factory Act de 1833, pero sus efectos fueron limitados al no dotarla de 

mecanismos para poder aplicarla. Tras varias décadas de lucha, en 1847 se impuso la jornada 

de 10 horas, pero las leyes de más trascendencia se desarrollaron en 1867 y 1874. La última 

estableció la edad límite a los 9 años que pasó a 10 años en 1876 y a 11 años en 1891, 

permaneciendo así hasta 1918. Así pues, el trabajo infantil disminuyó en Gran Bretaña desde 

mediados del siglo XIX, observándose con firmeza en los nacidos después de 1850 que 

comenzaron a trabajar 18 meses más tarde que los chicos nacidos en pleno auge de la 

revolución industrial (Humphries, 2010: 208).  

Sin duda, los cambios en la edad reglamentaria del trabajo infantil influyeron en la 

estatura. Las series de talla a edades 18 y 20 años desde la década de 1850 sugieren una 

mejora del estado biológico de los trabajadores británicos (ver Gráfico 2). Otros países 

tomaron iniciativas semejantes. En Francia, la ley Guizot de 1841 marcó el comienzo del 

intervencionismo en materia de protección infantil y la ley Roussel de 1874 fijó la edad 

mínima para trabajar a los 12 años, prohibió el trabajo nocturno y obligó a que pasaran al 

menos dos horas de su jornada laboral en la escuela. En Holanda ese límite de edad se logró 

en 1874, al igual que en Suiza, y en Bélgica, y algo más tarde, en 1886, se prohibió el trabajo 

nocturno a los menores de 16 años. La legislación laboral de Alemania fue una de las más 

activas entre 1879 y 1890 (Martínez Peñas, 2011: 55-60). En este contexto se promueve la ley 

española de 1873, por Eduardo Benot, que estableció las primeras bases para el 

intervencionismo estatal en la regulación del trabajo y la protección a la infancia, aunque no 

llegó a ser efectiva hasta la promulgación de otras leyes a comienzos del siglo XX, como 

destaca Pérez Castroviejo y otros autores en capítulos de este libro. Aunque la legislación 

europea sobre el trabajo infantil entre 1870 y 1900 fue desigual en su contenido y aplicación, 

restringió en la mayoría de los casos el trabajo más penoso para los niños de menor edad. El 

hecho, combinado con otros determinantes -como el descenso de la mortalidad infantil y la 

mejora de la dieta-, pudo tener efectos sobre el crecimiento humano desde 1870-80 en los 

países más industrializados (Gráfico 4). 
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3. La contribución de los higienistas españoles  

En España, la preocupación por la higiene, la salud y el trabajo infantil se extendió durante el 

siglo XIX en todos los ámbitos de las ciencias sociales y las ciencias médicas. Primero fueron 

los médicos higienistas, que trasladaron su inquietuid a los especialistas militares, y despues 

fue decisiva la labor de los antropólogos físicos y los pediatras, en particular a comienzos del 

siglo XX. Especialistas de campos tan diversos, como técnicos, ingenieros de minas y hasta 

periodistas, reflejaron las penosas condiciones del trabajo infantil y su impacto en la estatura 

en multitud de informes, artículos y libros entre 1860 y 1920 aproximadamente (Borrás, 1996; 

Alcaide 1999, Ballester y Perdiguero, 2000; Perdiguero Gil, 2004; Rodriguez Ocaña, 1987, 

1999; Rodríguez y Menéndez, 2005).    

El higienismo con tinte español se hizo visible tempranamente, en la década de 1840, 

y adquirió empuje a medida que se difundían la industrialización y la urbanización. La 

preocupación por las condiciones higiénico-sociales de la clase obrera y de los niños 

trabajadores condujo a la elaboración de informes y también de estadísticas demográfico-

sanitarias. Es bien conocida la aportación de Ildefonso Cerdà (1856) y los trabajos de Pedro 

Felipe Monlau (1845, 1846, 1847), considerados como los primeros informes higienistas. 

Bastante completos como tratados de higiene, apenas revelaban las condiciones fisiológicas 

de los niños, aunque instruyeron sobre la importancia del ejercicio físico y los buenos hábitos 

en la higiene y la salud infantil. La idea de incorporar la educación física en las escuelas para 

conseguir “niños sanos y vigorosos” y “hombres robustos” se habia tratado por otro médico y 

pedagogo, Pablo Montesino, en su Manual para los maestros de escuelas de párvulos (1840). 

La década de 1850 y la primera mitad de la siguiente fueron prolíficas en estudios sobre la 

importancia que la educación física, la higiene y la medicina tenían para el desarrollo físico, 

aunque no usaran datos antropométricos. La falta de instrucción, la pobreza y la malnutrición 

se conformaban como las principales bases de la 'degeneración física', del raquitismo y la 

debilidad fisiológica. Este dicurso 'degeneracionista' cuyos signos se manifestaban en la 

escasez de la talla estuvo ampliamente difundido en el último tercio del siglo XIX y las 

primeras décadas del siglo XX (Adsuar, 1916; Juderías, 1917; Murillo Palacios, 1918; entre 

otros); y, pese a tener tintes ideológicos, encontró apoyo en la defensa de la mejora de la 

sanidad pública y la intervención social (Rodriguez Ocaña, 1987).   

La estatura es considerada un indicador del bienestar en la Higiene industrial de 

Monlau (1856), que hace referencia a ella como reflejo, además, de la desigualdad social: "la 

desigualdad en los bienes de fortuna está tan en la naturaleza como la desigualdad de talento, 
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de talla, de robustez o de fuerzas físicas" (Monlau, 1856: 49). Esta frase se reproduce en otros 

informes médicos, como el de Eugenio García Vergara (1904: 188-189), médico de la zona 

minera de Vizcaya, e ilustra la importancia que le otorgan los higienistas a fines del siglo 

XIX. En otro momento, con tallas del reclutamiento militar en Europa, Monlau concluye que 

"la población obrera está plagada del vicio escrofuloso, es menos vigorosa que la agrícola, 

tiene menos talla" (Monlau, 1856: 7). Esta idea del 'castigo' urbano frente a la 'bondad' del 

campo se reitera una y otra vez en importantes obras de los higienistas europeos, emulando 

los informes sobre las penalidades de las condiciones de vida obrera en las ciudades 

manufactureras o industriales, principalmente inglesas.  

La influencia del trabajo fabril en la estatura de los menores queda reflejada en la obra 

de Joaquin Salarich, Higiene del tejedor (1858). Pero, también en este caso usa evidencia de 

los trabajadores textiles ingleses: "Los daños físicos que la temprana ocupación de los niños 

en las fábricas ocasiona a estos infelices es grande y de consecuencias trascendentales. ... [y 

reproduciendo el informe de un médico de Lancaster dice]... que si se hace trabajar a un niño 

de ocho años a 13 horas cada día, en una de aquellas manufacturas, quedará pequeño de talla" 

(Ibidem, p. 103). Del mismo modo que Monlau, opina que 

 
la población de los países manufactureros es menos vigorosa que la de las 
campiñas...En Francia, los inútiles en las quintas son mucho más numerosos en las 
ciudades fabriles que en las rurales. ...un resultado que nos prueba con toda evidencia 
que la población obrera es generalmente delicada y débil. Mas, ¿debe ser atribuido al 
trabajo excesivo impuesto a los niños en su primera edad?, [sin duda].... un trabajo 
excesivo, sobre todo en la primera edad de la vida, debe tener consecuencias higiénicas 
las más funestas (Salarich, 1858:103-4). 

 
El uso de la antropometría se encuentra más explícitamente en los informes publicados 

por los médicos Francisco Bona (1863), Anastasio Chinchilla (1864), Gregorio Andrés y 

Espala (1854, 1877) y otros responsables de la sanidad militar española desde la década de 

1850. De Andrés y España (1854), su discurso para investidura de doctor en la Universidad 

Central de Madrid apenas reviste interés por la escasa originalidad y las argumentaciones 

empleadas. Sólo es reseñable el 'castigo' urbano que el autor no explica: "esos habitantes de 

las ciudades cuya mayor altura varía tanto de la de los campesinos, se hallan como 

caquécticos y marchitos sin presentar la alegre vivacidad que puede observarse entre los 

aldeanos" (Andrés, 1854: 13). En cambio, en sus reflexiones publicadas dos décadas más 

tarde en La Gaceta de Sanidad Militar, destaca “la relación directa que guarda la talla con el 

bienestar, fuerza y energía de los pueblos y localidades” para inferir, luego, que “en las 

naciones míseras y decadentes abundan más las cortas estaturas, al paso que en las prósperas 
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y florecientes pasa precisamente lo contrario” (Andrés y Espala, 1877: 2-3), un argumento 

que la historia antropométrica ha puesto de relieve con series históricas contundentes en los 

últimos tiempos (Hatton y Bray, 2010; Martínez Carrión 2012).    

La escasa difusión de la industrialización en España, que no llegó a ser efectiva  hasta 

el último tercio del siglo XIX, podría explicar que los higienistas apenas probaran las 

relaciones entre el trabajo infantil y la estatura, como ocurriera tan contundentemente en Gran 

Bretaña. En la década de 1880 los informes son rotundos: el impacto del trabajo infantil 

afecta a la estatura de los niños que trabajan tanto en la minería -que registró un auténtico 

boom en la periferia desde 1860-, como en la industria que se consolida en bastantes regiones, 

a escala local, desde las décadas centrales del siglo XIX. Los Informes de la Comisión de 

Reformas Sociales (en adelante, CRS), creada en diciembre de 1883 para estudiar "las 

cuestiones que directamente interesan a la mejora o bienestar de las clases obreras", contienen 

observaciones acerca de las condiciones del trabajo infantil y sus efectos en la estatura y el 

desarrollo cognitivo, ante la imposibilidad de asistir a la escuela. En el amplio cuestionario, la 

sección XV contenía siete preguntas relativas al trabajo infantil y una de ellas (107) atiende al 

"Efecto del mismo en el desarrollo físico y espiritual de la población obrera". De acuerdo con 

las respuestas a los cuestionarios, la mayor atención se registra en la talla de los niños 

empleados en la industria y algunos informes denuncian las extremas situaciones ambientales 

y laborales en fábricas y talleres que convertían en letra muerta la ley de 24 de julio de 1873, 

la primera legislación que prohibió el trabajo a menores de 10 años. Probablemente, el 

informe escrito de Luis Aner a la CRS, en 1885, constituye uno de los mejores diagnósticos:  

 
 Lo que se hace con el abuso que se llama `trabajo de los niños' es retardar, impedir o 

hacer incompleto su desarrollo físico e intelectual, y sostener una ficción más entre 
tantas otras, como es la de afirmar que su concurso material mejora el estado de la 
familia obrera. Antes, por el contrario, empeora la situación del obrero adulto, cuyo 
salario se va reduciendo gradualmente, primero con el concurso de las máquinas, 
después y muy principalmente con el de las mujeres y los niños en la industria fabril y 
manufacturera (Informe de Luis Aner, CRS, 1985, vol. II: 182-83). 

 
En informe oral a la Comisión el 6 de enero de 1885, Pérez Agua, nombrado por la 

Sociedad El Porvenir de Madrid, en representación de la sección de trabajadores en hierros y 

metales, señala: 

    
Hay en cierta fábrica un chico de diez años tirando del fuelle, que, naturalmente está 
raquítico, porque tiene que hacer grandes esfuerzos. Da lástima ver aquello; á mi me 
repugna (...) Y no es este solo, que son varios: allí hay otro que le llamo yo microbio 
por lo chiquito que es (CRS, 1985, vol. I: 183). 
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Las condiciones de trabajo infantil en la industria catalana suscitan un temprano 

interés entre los higienistas por el alcance de su difusión, incluso en el mundo rural (Puigvert, 

2012). Como en otras regiones industriales de la Europa del siglo XIX, la vida activa se 

iniciaba durante la infancia y el trabajo infantil formaba parte de un sistema de aprendizaje y 

cualificación basado en la experiencia y en la antigüedad acumuladas por el trabajador a lo 

largo de su trayectoria vital (Borrás, 1996, 2002; Camps, 2002; Sarasúa y Gálvez, 2003; 

Borderías, 2004). Pero las condiciones ambientales en las que se desarrollaba el trabajo de los 

menores eran motivo de preocupación, como deja entrever el médico Josep Balaguer i Oromí 

en su discurso del Ateneo barcelonés, en 1888:  

 
los niños se ven condenados a un trabajo superior a sus fuerzas, sin descanso suficiente, 
mal alimentados para ganar el mendrugo de pan con que ayudar al sostenimiento de la 
familia, encerrados en el reducido, poco ventilado e insalubre espacio de taller, privados 
de instrucción, se encuentran faltos de vigor físico, débiles en principios morales, 
atrofiados de inteligencia (Balaguer 1889: 5-6). 

 
Algunos cálculos sobre la tasa de actividad de la industria textil catalana sitúan en un 

25 por 100 el empleo infantil a finales del siglo XIX, aunque la presencia de menores de 15 

años es mucho mayor en algunas fábricas de mediados del siglo XIX (Camps, 2002). Otras 

estimaciones sitúan la tasa de actividad de niños y niñas a principios del siglo XX en torno al 

50 por 100 en la industria de Barcelona, según el Censo de Obrero de 1905 (Borrás, 1999), y 

todavía era más intensa en las fábricas de la Montaña, que alcanzaba el 55 por 100 sólo para 

chicos, según un reciente estudio realizado sobre la cuenca del Ter (Borrás, 2012). Con estas 

elevadas dimensiones de empleo de menores y una legislación permisiva (pese a las leyes de 

1900 y 1904 y los decretos de 1902 y 1908, que prohibían determinados trabajos insalubres y 

peligrosos para los niños, además de limitar la edad a los 10 años), no era extraño que 

proliferasen los estudios sobre la higiene de los niños trabajadores y los problemas que 

acarreaba el trabajo en la segunda infancia durante la primera década del siglo XX (Salcedo, 

1904, Zancada, 1904; González Castro, 1908; Villota, 1908; López Núñez, 1909, entre otros). 

El problema socio-sanitario del trabajo infantil fue uno de los principales focos de atención de 

los higienistas españoles en el cambio de siglo, como documentan Bernabeu-Mestre y Galiana 

Sánchez (2013). 

Ante la falta de estadísticas sobre el empleo infantil y su impacto en el 'desarrollo 

físico de la población obrera', el mencionado Luis Aner recurre en 1884 a la obra del francés 

Eugène Buret (1810-1842), coetáneo del difusor de la antropometría y también médico, 

Louis-René Villermé (1782-1863), que estudia el "empobrecimiento y la degeneración de las 
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clases laboriosas de las grandes ciudades" a partir de los contingentes del reclutamiento 

militar francés y destaca el alto porcentaje de faltos de talla en los principales cantones 

industriales (CRS, 1985, vol. II: 177-8).  Pese a que los estudios de Buret son anteriores a la 

fecha que nos ocupa, la historia antropométrica ha confirmado las pesquisas arrojadas por el 

informante a la Comisión de Reformas Sociales. Otro higienista, Manuel Tolosa y Latour 

(1857-1919), médico del Hospital del Niño Jesús de Madrid1, denuncia en 1887 la ausencia 

de estadísticas españolas sobre empleo infantil y, para defender la Higiene del trabajo, exhibe 

"la falta de talla, raquitismo, impedimentos físicos y debilidad constitutiva" que comprueba en 

los reclutamientos y considera las "deficiencias del desarrollo orgánico" como una 

consecuencia del trabajo en la infancia (Tolosa Latour, 1887: 10 y 17).  

Aunque es controvertido establecer la edad de inicio del trabajo remunerado infantil 

en las diferentes ramas industriales, la mayoría de los autores la sitúan entre los 6 y los 8 

años. Así consta en los informes de la CRS y en la mayoría de los estudios higienistas de 

1880-90, y no comienza a retrasarse de forma efectiva hasta la primera década del siglo XX. 

Ni siquiera la legislación más restrictiva de 1910 tiene efectos sobre la contratación de 

menores de 10 años y 12 años, y aún sobre los de 16 y 18 años en las actividades subterráneas 

y más peligrosas de la minería, como señalan Pérez de Perceval, Martínez Soto y Sánchez 

Picón (2013). Las irregularidades laborales en empleo de los menores se mantuvieron hasta la 

década de 1920. En la segunda década del siglo XX son todavía bastantes los higienistas que 

denuncian las condiciones en que se realiza la actividad infantil y señalan los efectos 

perniciosos sobre el estado fisiológico de los adolescentes.  

 

 

4. La talla de los mozos trabajadores: industria moderna versus tradicional  

¿Qué sabemos de la estatura adolescente durante la industrialización? ¿Qué efectos tuvo la 

industrialización en el bienestar biológico a corto y largo plazo? ¿Cuándo se produjeron las 

mayores ganancias relativas? Comenzamos por el caso catalán, para el que Josep Mª Ramon 

Muñoz (2011) establece algunas tendencias desde mediados del siglo XIX. Los resultados 

muestran que la estatura promedio de los mozos en tres de los principales núcleos industriales 

catalanes (Igualada, Manresa y Reus) era relativamente elevada para el promedio español y,  

aunque sucumbió en las décadas de 1850-70, siguió siendo superior. Para las cohortes de 

                                                 
1 Manuel Tolosa Latour asistió al Congreso de Protección de la Infancia de Paris, de 1883, en representación de 
dicho hospital y luego, como representante de España, participó en el Congreso de Amberes, en 1890, y de 
Ginebra, en 1896. 
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1841-42, la altura media a edades de 20 años en la Cataluña industrial se aproximaba a 165 

cm y disminuyó hasta situarse por debajo de 163 cm las décadas de 1850 y 1860. La 

recuperación se produce a finales de los años 70, siendo firme a finales de los 90. A las 

puertas de la Gran Guerra europea, la talla promedio en los núcleos industriales catalanes 

alcanzó los 166 cm, situándose entre las más altas de España. Los datos sugieren que la 

industrialización catalana tuvo efectos positivos en el medio y largo plazo en los niveles de 

vida biológicos, pero se requiere un análisis más pormenorizado según la especialización 

productiva local y por grupos sociales y profesionales. Sobre la importancia que tienen las 

profesiones y el trabajo infantil en el desarrollo físico, el secretario del Ateneo barcelonés en 

su discurso de 1888 destaca:  

 
poder afirmar que en Barcelona y sus afueras, esto es, las poblaciones más 
industriales, son las que ofrecen mayor número de inútiles,... Esto es debido a un 
cúmulo de circunstancias que pesan sobre los habitantes de grandes centros, pero en 
gran parte debido al trabajo prematuro y excesivo manual e intelectual. ...los niños 
que ingresaban demasiado jóvenes en los talleres, son más tarde hombres débiles y 
enfermizos, hecho que la estadística confirma (Balaguer 1889: 39-40). 

 
¿Qué ocurrió en otras partes de España?  En el sudeste español, la industria textil 

lanera tenía en Alcoy uno de sus principales bastiones, cuya mecanización comenzó en la 

década de 1820. Desde fechas muy tempranas se documenta el trabajo infantil abusivo en las 

industrias pañera y papelera (Egea Bruno, 1984; Beneito Lloris, 2003; CRS, vol. IV, 1892, 

pp. 27-122). Los informes de la CRS relatan el empleo abundante de niños a partir de los 6 

años y de las niñas desde los 8 años en la industria de la localidad, principalmente pañera. 

Trabajan las mismas horas que los adultos, incluso serán ocupados de noche por la industria 

papelera, obteniendo jornales medios tres veces menores que los de los adultos. Pero la 

temprana incorporación de menores al trabajo fabril en jornadas intensas pudo tener sus 

efectos en la talla juvenil, como advertía Francisco Moltó: "Nótese la disminución de la talla 

que se observa en las quintas en los mozos de esta localidad, y se verá cuan cierto, es todo lo 

que se ha dicho acerca del desmerecimiento que sufre el organismo con el trabajo prematuro a 

que se obliga a la juventud..." (CRS, 1892, t. IV, p. 46).  

La investigación antropométrica fortalece el comentario de Moltó. De entre los 

obreros más jóvenes, los empleados en la industria textil perdieron su ventaja biológica tras 

alcanzar tallas relativamente más altas al comienzo de la industrialización alcoyana. Los 

chicos con edades de 20 años que trabajaban en las fábricas laneras tenían unos promedios de 

164 cm en 1851-55 y, junto a los empleados en la industria papelera, eran los más altos entre 
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los trabajadores industriales de Alcoy. Sin embargo, en las décadas siguientes experimentaron 

un ligero deterioro y quedaron como perdedores, patente sobre todo en los reemplazos 

nacidos entre 1866 y 1880, que alcanzaron promedios de 161,7 cm. Aun considerando que la 

edad de medición para estas cohortes pasó de 20 a 19 años -son los reemplazos de 1885 a 

1899-, comprobamos que hubo deterioro en la talla de los obreros del textil y del papel, y 

apenas, en cambio, en la de los obreros de la madera y de la construcción (Gráfico 5). 

Comparando el nivel de vida biológico antes y después de los reemplazos 1885 (cohortes de 

1866), la mayor pérdida relativa de bienestar biológico se observa entre los trabajadores de las 

industrias lanera y papelera. 

 
Gráfico 5 

Talla promedio de las profesiones industriales en Alcoy. Cohortes de 1851 a 1915 
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Fuente: Datos de la tesis doctoral de Puche-Gil (2009). No hay datos de profesiones en los reemplazos de 1901 a 

1921.  

 

Los datos sugieren que los mozos empleados en las fábricas de papel son los que más 

deterioran su salud nutricional: pierden casi dos centímetros entre 1855 y 1880, siendo 

contundente el detrimento durante el segundo quinquenio de la década de 1870. A edades de 

19 años, la caída fue de 1,5 cm en el curso de dicha década. Las memorias de la CRS revelan 

indicios del estrés nutricional al que se vieron sometidos los chicos en la industria papelera. 

La Comisión Local de Alcoy destaca que: "el desarrollo físico es el que más sufre de esta 

prematura imposición -se refiere al trabajo infantil- ...[y]..  la industria que más abusa de 
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empleo de niños durante la noche es la papelera" (CRS, t. IV, pp. 64-65). El informe del Clero 

de Santa María señala los perniciosos efectos que acarrean "las emanaciones que en las 

fábricas se respiran y que vician los delicados organismo de los desgraciados niños a quienes 

la necesidad obliga á ganarse el sustento desde sus primeros años" (CRS, t. IV, p. 90). El 

informe de la Sociedad "La Unión Papelera", mucho más exhaustivo, revela que la condición 

económica de la clase obrera "es muy mala" desde la huelga de 1873, tanto en alimentación 

como en salarios, empleándose cuando menos doce horas al día para ganar un jornal de tan 

sólo 8 reales los mozos mayores y desde 15 y hasta 30 céntimos de pesetas los niños 

'sayaleros' de seis a ocho años,  advirtiendo que "el efecto que produce el trabajo en los 

mismos no puede ser más contrario y más perjudicial de lo que es para el desarrollo físico y 

espiritual de la población obrera" (CRS, t. IV, pp. 113-15).  

Las condiciones ambientales debieron perpetuarse en las dos primeras décadas del 

siglo XX. De hecho, la talla de los trabajadores del papel nacidos en 1901-05 seguía siendo la 

más baja de todas las ramas fabriles, con un promedio de 162,5 cm, cuando la talla media del 

término de Alcoy se situaba en 163,5 cm y la del Levante español en 164,2 cm. Las mejoras 

se advierten a comienzos de la segunda década del siglo XX y afectan a los reemplazos de 

1923 a 1931. Nuestros cálculos muestran que la convergencia del bienestar biológico entre los 

diferentes grupos sociales se alcanzó en las cohortes nacidas antes de la Primera Guerra 

Mundial. 

En Elche, al sur de la provincia de Alicante, la industrialización del calzado, 

básicamente industria alpargatera, incorporaba al trabajo a niños incluso procedentes de 

familias del campo, pues el trabajo a domicilio y destajo siguieron siendo importantes a 

finales del siglo XIX y comienzos del siglo XX. Como en otras partes industriosas del país 

donde el trabajo infantil era decisivo, porque "la miseria induce a sus padres a buscar en el 

trabajo de los niños un suplemento de jornal y la ley protectora de la infancia no suprime esta 

causa poderosa y constante", los menores de 8 y 10 años siguieron trabajando en la industria a 

domicilio, incluso en los talleres de yute y en las fábricas de hilados y tejidos hasta comienzos 

de siglo XX. Numerosos informes desvelan que los patronos ocultaban a los niños empleados 

en las inspecciones realizadas en la década de 1920 e, incluso, contaban con la colaboración 

de los propios padres que ayudaban a falsear la edad de los muchachos, obligados por la 

miseria y la falta de recursos (Moreno Sáez, 1987: 126-133).  
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Gráfico 6 
Talla promedio de los mozos empleados en la industria del calzado de Elche. 

Cohortes de 1859 a 1905 
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Fuente: Archivo Municipal de Elche. sección Quintas. Elaboración propia a partir de los Expediente(s) de 
reclutamiento de 1879-1924. No hay datos de profesiones para los reemplazos de 1876-77, 1901, 1923 y 1915-
26. 

 

Con el avance de la industrialización y la mecanización del calzado, la evolución de 

las estaturas ilicitanas fue semejante a la de las alcoyanas (Gráfico 6). Los obreros del calzado 

nacidos entre 1859 y 1875 tenían tallas ligeramente por encima del promedio de la época, 

pero en las décadas siguientes disminuyeron, justamente con comienza a difundirse la 

mecanización del calzado. A edades de 19 años, de tallas promedio de 164,5 cm en las 

cohortes de 1866-70 se pasó a 162,5 cm en 1876-80. Los datos sugieren que el deterioro 

nutricional afecto a los reemplazos de 1885-99, que vieron reducida su estatura en dos 

centímetros. La estatura de los obreros del metal y la madera también cayó o se retrasó 

significativamente hasta comienzos del siglo XX. Por lo general,  los chicos nacidos en 1894-

1904 eran como promedio dos centímetros más bajos que los nacidos en 1860-77. Dado que 

la talla de entrada a filas aumentó de 19 a 21 años, los efectos del trabajo infantil pudieron ser 

más que significativos y revelan la importancia del retardo del crecimiento al que se vieron 

sometidos los niños de las fábricas ilicitanas en la fase de transición a la mecanización del 

calzado (Martínez-Carrión y Pérez-Castejón 1998; Martínez-Carrión y Moreno-Lázaro 2007). 

Las mejoras se producen en las primeras décadas del siglo XX, pero la convergencia del 
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bienestar biológico entre las profesiones industriales acontece algo más tarde, a la altura de 

los nacidos en la década de 1930. 

¿Cómo evolucionó la estatura en las zonas manufactureras del interior? El bienestar 

biológico descrito durante la industrialización en Cataluña y al sur de la Comunidad 

Valenciana no era muy distinto al de los centros manufactureros castellanos más 

tradicionales, pero comprobamos algunas diferencias a destacar. Nos centramos en la ciudad 

de Palencia, un enclave de gran importancia en el tráfico de harinas y uno de los últimos 

reductos de la manufactura textil urbana de Castilla la Vieja, especializada en la producción 

de mantas, paños y bayetas. De acuerdo con las investigaciones antropométricas impulsadas 

por Moreno Lázaro, la talla registra los siguientes movimientos: deterioro en las cohortes de 

las décadas de 1840-70, estancamiento entre 1870 y 1900, y crecimiento desde entonces 

(Moreno y Martínez, 2009; Hernández y Moreno, 2011). Aunque se asemejan los ciclos de la 

estatura, hay algunos rasgos distintivos: a) la talla promedio es más baja a lo largo de todo el 

periodo, b) el deterioro de la talla se anticipa a las cohortes de 1865 y es mucho más acusado 

en las décadas de 1840-50 que en las siguientes, y c) el crecimiento de la estatura observado 

después de 1900 es más tenue y menos intenso que en el resto de las ciudades industriosas 

más exitosas. Comparando las tallas medias palentinas con las de otras zonas se advierte que 

los promedios eran normalmente más bajos, sobre todo con los observados en las florecientes 

ciudades industriosas de las regiones mediterráneas. 

Como muestra el Gráfico 7, la caída más significativa de la talla palentina se produjo 

antes de 1865. Ello sugiere que la vitalidad económica de la que alardeaba la localidad, como 

consecuencia del despegue fabril harinero -la ciudad se había convertido en el principal 

enclave industrial de España entre las décadas de 1840 y 1860-, de la puesta en explotación 

del Canal de Castilla (1849); la construcción de caminos y carreteras y la privilegiada 

disponibilidad de medios de transporte gracias a la red ferroviaria -en 1845, la línea Bilbao-

Madrid; en 1856, Palencia-Alar del Rey; y en 1861, Palencia-León-Ponferrada-, que propició 

un fabuloso crecimiento demográfico que no había conocido desde el siglo XVI -pasó de 

9.000 habitantes en 1833 a 13.000 en 1860-, tuvo un alto coste en el bienestar biológico. No 

podemos descartar los efectos de las crisis de subsistencia de mediados del siglo XIX, pese a 

ser una de las mayores zonas especializadas en la producción de cereales y harinas. Las 

estimaciones sobre el índice del coste de la vida muestran un fuerte incremento en 1856-61, 

consecuencia de la crisis de subsistencia de 1854-56, y una importante caída de los salarios 

reales en ese periodo. En ese periodo, los trabajadores y jornaleros sufrieron años de 

calamidades, en nada comparables con los efectos de la siguiente crisis de 1868-69 (Moreno, 
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2006). No en balde, Castilla, y en concreto Palencia y Valladolid fueron entonces escenarios 

de violentas asonadas y motines (Moreno, 2010). 

Gráfico 7 
Talla promedio en Palencia, cohortes de 1839 a 1915 

 

Fuente: Moreno Lázaro y Martínez Carrión (2007). 

 

La crisis de subsistencias y la caída de los salarios reales pudo ocasionar una crisis 

nutricional mucho más importante que en otras partes. De una talla promedio de 161 cm, en la 

década de 1840, se pasó a 159 cm a mediados de la siguiente. La industria textil lanera 

palentina languidecía a mediados del siglo XIX y el despegue de la industria fabril harinera 

era insuficiente para amortiguar los efectos de las crisis económicas y el paro en la localidad. 

La decadencia de la manufactura tradicional en las últimas décadas del siglo XIX, junto a la 

competencia de las harinas catalanas y la pérdida paulatina del mercado cubano, podrían 

explicar el estancamiento de la talla hasta las cohortes de 1900 con promedios ligeramente 

por debajo de 162 cm, fruto de una crisis finisecular, más intensa en el interior que en la 

periferia, y que propulsó la emigración al exterior de gran parte de la población trabajadora y 

jornalera (Hernández y Moreno, 2011).  

Los pobrísimos niveles de vida biológicos se corroboran con multitud de testimonios 

emanados de la propia administración local de Palencia. Un informe oficial de 1884 apunta 

que el encanijamiento infantil está bastante extendido y generalizado en casi todas las 

profesiones urbanas y alude al empleo de niños que trabajaban hasta 14 horas diarias en 

insalubres talleres textiles, carentes de iluminación y expuestos a las ‘miasmas’ y al contagio 

del carbunco, enfermedad ocasionada por las materias con las que eran cardadas las lanas. Las 
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familias de tejedores y curtidores residían hacinados en infectas casas-habitaciones sin hogar 

ni ventanales. Los informes revelan de forma tajante el raquitismo de los jóvenes palentinos: 

“¿…habrá ya quien torture su imaginación investigando misteriosas causas que expliquen el 

porqué pululan tantos jóvenes encanijados por nuestros hospitales y casas de asilo?” (cif. en 

Moreno Lázaro y Martínez Carrión, 2009: 228).  

A comienzos del siglo XX, los avances son raquíticos, apenas suponen el aumento de 

un centímetro de estatura con respecto a los niveles alcanzados en los mejores años del siglo 

XIX. La talla de los muchachos palentinos, pero también de buena parte de los mozos de otras 

ciudades y pueblos castellanos, permaneció casi estancada en las primeras décadas del siglo 

XX y hasta disminuyó en vísperas de la I Guerra Mundial, como consecuencia de nuevos 

embates de las crisis de subsistencias. Las ganancias salariales fueron relativamente menores 

como consecuencia de la crisis industrial manufacturera, la caída de la inversión y el aumento 

del paro, que explica el recrudecimiento de la emigración que venía arrastrándose desde la 

crisis finisecular. La caída de los salarios reales entre 1880 y 1920, a excepción del periodo de 

la Gran Guerra, correlaciona positivamente con la evolución de la talla, cuyos promedios se 

mantienen entre los más bajos de la España industrial y se distancian de forma considerable 

del resto de las poblaciones urbano-industriales más dinámicas.   

 

 

5. La talla de los mozos mineros: ambiente, pobreza nutricional y desigualdad  

¿Cómo era la talla de los mozos mineros? ¿Influyeron el trabajo y el ambiente minero en su 

estatura? Debido a la dureza de las condiciones de trabajo en las minas, la cuestión ha sido 

analizada en Gran Bretaña y debatida particularmente en la minería del carbón (Kirby 1995, 

1997; Humphries, 1997; Hindman, 2009; Sharpe, 2012). Se ha señalado que los niños 

empleados en la minería inglesa durante las décadas centrales del siglo XIX eran bajos, pero 

no eran tanto como se podría haber esperado. La altura funcionaba como un mecanismo de 

selección ocupacional en niños que además estaban relativamente bien alimentados, incluso 

mejor que los niños empleados en la industria. Sin embargo, las condiciones ambientales y la 

dureza del trabajo en las minas y en las galerías subterráneas dañaron su estado fisiológico. El 

ambiente era desagradable y hostil para el desarrollo fisiológico de chicos con edades 

promedio de entrada al trabajo en torno a los 8 años (Kirby, 1995: 697). Los niños afrontaban 

jornadas diarias intensivas, que alcanzaban más de 12 horas, trabajos nocturnos y privados de 

radiaciones ultravioleta durante el día al desarrollar su principal actividad física en las galerías 
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subterráneas. Aunque disponían de rentas y ganaban más que en otros empleos, el trabajo 

derrochaba demasiada energía para el tremendo esfuerzo físico que realizaban, por encima de 

los requerimientos nutricionales.  

En la minería española los estudios antropométricos demuestran una fuerte disparidad 

de las tallas según los distritos, en algunos casos se situaban por muy debajo del promedio 

español, y la mayoría registran pérdidas del bienestar biológico en algunas décadas de la 

segunda mitad del siglo XIX, como pone de manifiesto el Gráfico 8 (Martínez Carrión, 2004, 

2005; Pérez Castroviejo, 2006; Escudero y Pérez Castroviejo, 2010). El deterioro más claro 

de las estaturas mineras se produce entre las cohortes de 1865 y 1875, en chicos que vivieron 

su estirón adolescente en las décadas de 1870 y 1890, etapa de auge de la minería vizcaína y 

murciana. Resulta interesante comprobar que la tendencia de la estatura durante el boom 

minero fue similar en los lugares analizados, aunque se documentan diferencias significativas. 

Los más bajos se hallan en las sierras cartageneras, donde se encuentran las tasas más altas de 

empleo de menores.  

 

Gráfico 8 
Talla promedio de los mozos en los distritos minero-metalúrgicos de Vizcaya y Murcia, cohortes 

de 1837-1915 
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Fuente: Datos de Vizcaya (municipio de San Salvador del Valle) en Pérez Castroviejo (2006:122), datos de la 
cuenca minera de Cartagena (Martínez Carrión (2004: 171) y Mazarrón (Murcia), en Martínez Carrión (2005: 
186).  
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En general, las tasas más altas de empleo infantil se advierten en la minería del 

sudeste, en las provincias de Almería y Murcia, principalmente. Aunque las estadísticas 

mineras registran un déficit de empleo infantil en algunos periodos, los datos globales son 

contundentes: en la cuenca vizcaína el porcentaje de empleo infantil era relativamente mucho 

más bajo que en los distritos del sureste español, mayoritariamente plúmbicos, con tasas 

superiores al 25 por 100 hasta 1920, como muestra el Gráfico 9. Las mayores tasas de empleo 

infantil se evidencian en las minas de carbón, de plomo, de cinc y, sobre todo de azufre, de 

ahí que el sureste presente los índices más altos de las cuencas mineras españolas como se 

señalan Pérez de Perceval, Martínez Soto y Sánchez Picón (2013).  

 

Gráfico 9 
Porcentaje de empleo infantil en los distritos mineros de Vizcaya y Murcia, 1866-1900 

 

 

 
Fuente: Sánchez Picón y Pérez de Perceval (1999) 

 

El elevado porcentaje de menores trabajando en las explotaciones mineras hasta 

después de la Gran Guerra se asemeja al de la industria textil catalana. Sin embargo, las 

condiciones físicas del trabajo infantil eran lamentables, principalmente las realizadas en 

galerías subterráneas, bastante extendidas en la minería del plomo y del azufre-, lo cual podría 

explicar que las tallas de los mineros fueran relativamente más bajas que las del resto de los 

empleos. El caso más llamativo se comprueba en la cuenca minera de Cartagena, cuyas tallas 

promedios se encuentran entre las más bajas de España, al menos hasta ahora conocidas. 

También es visible en la minería de Mazarrón, que fue receptora de inmigrantes de zonas 

mineras colindantes en las décadas finales del siglo XIX. Comparativamente, las tallas 
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promedio de la minería que aquí analizamos se sitúan por debajo de los promedios estimados 

en las actividades industriales, casos estudiados de Elche y Alcoy.  

Además de las condiciones ambientales adversas y de una ingesta insuficiente de 

proteínas, el esfuerzo de trabajo adicional pudo ser determinante en la estatura de los chicos 

mineros. Las descripciones sobre el estado físico, la talla y la robustez de los niños abundaron 

en los informes desde la década de 1870. La Ilustración de la mujer (LIM), revista quincenal 

de la Asociación benéfica de señoras 'La Estrella de los Pobres', dirigida por Sofía Tartilan, 

reproducía un artículo editado en El Conciliado de Lorca de 1876, que destacaba las penosas 

condiciones de trabajo de los niños en las minas de azufre de dicho término. Firmada por A. 

Isaac del Castillo, la crónica señalaba que: 

 
"Las minas de azufre de esta localidad ocupan constantemente en el arrastre de 
minerales un crecidísimo número de niños: seres inocentes que,....son condenados desde 
los seis o siete años a un trabajo durísimo,...privados en absoluto del alimento espiritual 
de la educación. Las consecuencias de esto a nadie se oscurecen: esos niños, con el 
cuerpo todo el dia encorvado por el peso de los enormes cargas de mineral, faltos de 
aire y de alimento, se hacen endebles y raquíticos, porque no es posible adquirir el 
natural desarrollo físico con tan deplorables condiciones: embrutecidos... criaturas de 
seis y ocho años,...agobiadas de continuo con diez o doce horas diarias de rudo 
penosísimo trabajo.... (LIM, 3 de octubre de 1876: 381-382). 
 
Antonio Beldar, en notas a un cuestionario de la Revista Minero y Metalúrgica de 1885 

reseñaba la importancia del trabajo infantil en grupos de niños (gavias) y del enorme esfuerzo 

físico que realizaban en muchas de las tareas mineras, que a su juicio  contribuían al deterioro 

de la estatura:    

Largas filas de muchachos llamadas gábias, corren con agilidad pasmosa por rampas y 
galerías, llevando sobre sus espaldas una carga de 20 kg, próximamente, de 
mineral...Tan excesivo trabajo influye sobremanera en el desarrollo físico de los 
mineros jóvenes y así es que quedan pequeños de estatura y hasta contrahechos, como 
tiene lugar de observarse en los reconocimientos que sufren cuando son llamados al 
servicio de armas. Los vicios que, trabajando en común, contraen, y los castigos a que 
por ello se hacen acreedores, contribuyen igualmente a la irregularidad de su desarrollo 
físico, así como a su perversión moral (Beldar, 1885: 75). 
 
Al año siguiente, en la Gaceta Minera y Comercial (GCM), otro artículo sobre el 

empleo infantil destacaba la 'falta de zagales' en las minas murcianas, relativamente mejor 

pagadas que otras actividades, pero reconocía los efectos en la salud física:  

 
pese a pagar 8 y 10 reales a niños que apenas tiene 13 años, son muchas las minas que 
se ven obligadas a reducir su explotación por no hallar quien haga los acarreos....las 
excesivas cargas han sido transportadas por niños, anémicos los más, sobre sus costillas, 
caminando con el cuerpo encorvado por tortuosas galerías, subiendo rampas y dando no 
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pocos traspiés, a los enganches de pozos y a la superficie en muchos casos, a donde 
llegan jadeantes, bañados en sudor y con palidez tal en todo su desnudo cuerpo, que 
cuando se les ve sobre el fondo de una galería y alumbrados por la tétrica luz de su 
candil, antes parecen espectros movidos por el galvanismo que seres racionales hijos de 
Dios y hermanos de los hombres 1886 (GCM, nº 165, 15 de junio de 1886, p. 188). 
 
Al despuntar el siglo XX, las condiciones de trabajo infantil en las galerías del subsuelo 

apenas habían cambiando. En la sierra minera de Cartagena, se destacan "los trabajos 

subterráneos a casi 400 metros de profundidad realizados con humedad, oscuridad y falta de 

ventilación, por dos pesetas diarias entre los mozalbetes que apenas cubren su cuerpo con un 

'calzoncillo corto'" (Ruy-Wamba (1900: 94) y en la Mina La Esperanza, observa que "entre 

los trabajadores de hoy figuran criaturas sin desarrollo corporal" (Ruy-Wamba, 1900:98).  

No todos los informes son pesimistas. Alguno subraya la robustez de los muchachos 

como un aspecto físico distintivo de los empleados más que necesario en el trabajo de acarreo 

y transporte, incluso en los de interior, ante el ingente esfuerzo físico que requiere la carga a 

'costilla o a espalda': "En las minas de Cartagena y Almagrera se puede estimar en 1,5 y 3,5 

toneladas el peso transportado por muchachos de 10 a 12 años y por otros de 19 a 20, aquellos 

ganan de 1,75 a 2 pesetas de jornal y estos 2,50 pesetas. Suelen ser muchachos crecidos, 

zagalones, pues requieren robustez los trabajos realizados" (Malo de Molina, 1886: 642).  

Disponemos de datos sobre la robustez de los mozos, pero sólo para los reemplazos de 

1912, que permiten conocer el índice de masa corporal (IMC). Este es un indicador 

nutricional que evalúa la obesidad o la falta de peso y se calcula determinando el peso en 

kilogramos y dividiéndolo por la estatura en metros cuadrados con un ajuste relativo al género 

y la edad. En el caso de las poblaciones adultas predice los riesgos de padecer determinados 

tipos de enfermedades según sean los valores extremos. En nuestro caso, a edades de 20-21 

años, el cálculo se ha realizado para 940 muchachos del término municipal de Cartagena, con 

información de las poblaciones rurales, urbanas y mineras. En conjunto, los resultados 

muestran un índice normal para la edad y el sexo. De una talla media de 163,2 cm y un peso 

medio de 56,56 kg, se ha estimado un IMC de 21,23, que revela un estado nutricional más que 

aceptable, si tenemos en cuenta que los intervalos de normalidad que establece la OMS se 

sitúan entre 18,5 y 24,9. A continuación, hemos diferenciando entre mozos de las 

diputaciones mineras y rurales. Para los primeros, con talla media de 162,35 y peso medio de 

56,53 Kg se ha estimado un índice de 21,44, también en parámetros normales, y algo mayor 

para los segundos, estimado en 21,83. Los datos sugieren que a comienzos de la segunda 

década del siglo XX, los chicos eran bajos, pese a los avances en la talla desde finales del 

siglo XIX, pero disponían de un estado nutricional relativamente saludable para la talla y la 
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edad. Los datos también revelan que el IMC era ligeramente mejor entre las poblaciones 

rurales que entre las mineras de dicho municipio, acaso por la disponibilidad y cercanía de los 

nutrientes, pero también por las diferentes condiciones ambientales y los requerimientos 

laborales.  

En suma, los datos antropométricos en la minería del sudeste español reflejan un estado 

nutricional menos favorable que en el resto de las poblaciones industriosas analizadas, 

motivado probablemente por un exceso de gasto energético derivado del intenso esfuerzo 

físico y la perniciosas condiciones ambientales en las que se realizaba el trabajo. En 

ocasiones, las bajas estaturas son expresión de raquitismo y de las carencias nutricionales que, 

con frecuencia, desembocaban en enfermedades y entrañaban mayores riesgos de salud a 

edades adultas. 'Avitaminosis', 'agotamiento intenso', 'debilidad', 'hernia', entre otras 

prescripciones asociadas al 'desgaste' en el trabajo, se advierten en los reconocimientos 

médicos bien avanzado el siglo XX en ámbitos mineros y originan a menudo un aumento de 

la siniestralidad laboral y del riesgo profesional (Cohen y Fleta, 2012). Ante la deficiencia de 

vitaminas y nutrientes, los cuerpos no sólo estaban expuestos a enfermar sino a utilizar la 

energía con menor eficiencia, con efectos sobre el rendimientos laboral y la productividad.  

Aunque la baja estatura pudiera reflejar algún mecanismo de selección ocupacional, por 

ser los más bajos proclives a desempeñar con agilidad determinadas tareas en las galerías y se 

adaptaban con facilidad a los pozos y galerías, no puede minusvalorase su déficit nutricional. 

Tampoco cabe desdeñar el peso que pudieron tener los altos niveles de sucesión ocupacional 

y, por tanto, que las bajas tallas de los chicos mineros fueran causadas por las relativas bajas 

tallas de sus padres, también mineros. Este mecanismo de herencia biológica es aplicable a la 

mayor parte de las poblaciones de la época, conocida la escasa movilidad social y los modelos 

de organización laboral en los que se perpetuaba la transmisión generacional de experiencias, 

hábitos y valores culturales en torno al trabajo. Aún así, se ha documentado que la movilidad 

geográfica era significativa en el ámbito minero y entre las familias mineras, y que una parte 

de los chicos mineros simultaneaban trabajos agrícolas y mineros dada la estacionalidad de 

las cosechas y las actividades agrarias (Martínez Soto, Pérez de Perceval y Sánchez Picón, 

2008).  

Aunque el trabajo de los menores en las minas fue usado como una estrategia familiar 

para incrementar las pobres rentas de la unidad familiar, el aumento del empleo y las 

ganancias salariales no ayudaron a mejorar el estado nutricional de los niños. Esta una 

hipótesis que corroboran las bajas estaturas relativas encontradas en las sierras cartageneras, 

aunque el retardo del crecimiento también se ha observado en la mayoría de los casos 
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analizados durante la etapa del boom minero. La prevalencia de enfermedades del aparato 

digestivo y respiratorio, de enfermedades ambientales asociadas a la pobreza alimentaria en 

las etapas infantiles, la elevada mortalidad de los menores en los poblados mineros, con tasas 

superiores a las halladas en las poblaciones del campo (Martínez Carrión, 2006a, 2006b), 

constituyen pruebas de la pobreza del estado nutricional, al menos hasta finales del siglo XIX. 

Ante la complejidad del tema, se requieren más estudios comparativos.  

Pero los datos antropométricos también sugieren que los muchachos nacidos desde 

1896-95 mejoraron sus niveles de vida biológicos. La talla promedio en la cuenca vizcaína 

superó el promedio español y la de los mineros cartageneros se incrementó casi dos 

centímetros como consecuencia de sus bajos niveles de partida. Sin embargo, las mejoras 

fueron desiguales, pues aumentaron las diferencias de estatura entre los distritos mineros. En 

vísperas de la I Guerra Mundial, las mayores ganancias del bienestar biológico se advierten en 

los chicos de la cuenca vizcaína, cuya talla se distancia casi dos cm del promedio murciano 

(Gráfico 8). La desigualdad observada a escala territorial, a escala de cuenca, por ambientes 

distintos y diferentes formas de organización laboral en lo que atañe al trabajo infantil, se 

comprueba también en el interior de la comunidad local. La desigualdad social es patente al 

final del periodo. Los datos del Gráfico 10 muestran que todavía a comienzos del siglo XX, 

los chicos empleados en la minería, en este caso del azufre, mantenían los promedios de talla 

más bajos de todas las profesiones. El caso de Hellín puede que no sea suficientemente 

representativo, dada las características del ramo, pero desvela el impacto que el trabajo en las 

minas de azufre tuvieron en los niveles de vida biológicos, muy diferente al de otras 

profesiones, como observamos en dicha localidad para los mozos nacidos en la primera 

década del siglo XX.  

La desigualdad de las tallas es consistente con la de los ingresos y el estatus social. El 

análisis de los reemplazos de 1913-1929 (cohorte nacidas entre 1892-1909) desvela notorias 

diferencias entre las tallas según las tareas de los mozos. Además de los mineros, los más 

bajos de talla eran los trabajadores del campo, principalmente el grupo de los jornaleros. 

Entre los más altos se hallaban los estudiantes y los profesionales. Entre los chicos mineros y 

los estudiantes, que probablemente representaban a las clases más acaudaladas de la localidad, 

las diferencias superaban los 7 cm. Estos contrastes biológicos muestran la persistencia de la 

desigualdad social en mayor medida que las desigualdades territoriales observadas en ámbitos 

de cuenca. Ello sugiere la necesidad de explorar la evolución de la talla y de otros indicadores 

antropométricos, como el IMC, por profesiones y hasta por niveles educacionales, habida 
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cuenta que la altura adulta expresa los logros de las inversiones (privadas y públicas) a largo 

plazo en el capital humano y la salud.  

Gráfico 10 
Talla media de los mozos según profesiones en Hellín, cohortes de 1892-1909 

 

 

 
Fuente: Archivo Municipal de Hellín (AMH), Elaboración a partir de Actas de clasificiación y reemplazo de los 

años correspondientes a 1913-1929. Tesis doctoral de Cañabate-Cabezuelos en avanzado estadode elaboración. 

 

Los datos antropométricos confirman que el papel de las instituciones en la regulación 

y control del empleo infantil en las minas y las fundiciones dejó mucho que desear. Hasta 

comienzos del siglo XX, los niños de edades menores trabajaban y alcanzaban jornadas 

diarias de hasta trece horas, aunque la legislación de 1873 prohibía el trabajo hasta los 10 

años y limitaba la jornada de trabajo diario a cinco horas para los menores de 13 años y de 

ocho horas a los chicos de 13 a 15 años y las chicas de 14 a 17. Los informes de la CRS de 

1889 a 1893 muestran que el vacío legislativo en materia de reglamentación de trabajo era 

absoluto. La situación mejoró con la legislación laboral de 1900, que mantuvo la prohibición 

de los menores de 10 años y la amplió hasta los 16 años en las labores subterráneas, 

prohibiendo el trabajo nocturno a los menores de 14 años. En 1902 se estableció un tope de 

11 horas diarias para los menores y se prescribió el obligado descanso dominical. En 1908 

quedó prohibido el trabajo de los menores de 16 años en las minas y canteras, y en 1910 el de 

los menores de 18 años en las labores subterráneas y acarreo de explosivos. Ya muy tarde, en 

1924, se crearon las Inspecciones industriales que afectaron también a los trabajos mineros, 
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encargándose de ello el Cuerpo de Ingenieros de Minas (Borrás, 1996). Pero como se ha visto 

en otros sectores industriales, las necesidades económicas de las familias y la escasez de 

medios para aplicar la legislación prolongaron el empleo infantil más allá de lo permitido, lo 

que explica que las tallas de los trabajadores mineros con actividades de mayores riesgos 

(minas azufre, de plomo, galerías subterráneas, entre otras) siguieran siendo más bajas de lo 

normal establecido para los estándares de la época.   

 

 

6. Consideraciones finales 

El conjunto de las investigaciones antropométricas sugiere que el arranque industrial en 

España tuvo un elevado coste en términos de bienestar físico para los trabajadores más 

jóvenes, que perdieron talla o retardaron su crecimiento y, probablemente, deterioraron su 

salud en la edad adulta. Desde hace tiempo, la historiografía ha señalado que el incremento de 

la mortalidad, principalmente infantil y juvenil, entre las décadas de 1860 y 1890 ponía de 

manifiesto que las condiciones ambientales eran deplorables para la mayoría de la población y 

especialmente para los grupos poblacionales más vulnerables, como fueron los menores. El 

impacto de las epidemias y la propagación de las infecciones aumentaron por las malas 

condiciones de la higiene, por la insalubridad y la malnutrición. Pero la difusión del trabajo 

infantil en edades de 6 a 11 años y la intensificación de las jornadas laborales de los chicos 

que se prolongaron en actividades nocturnas, a menudo en ambientes cerrados y nocivos para 

el desarrollo fisiológico, dejaron el campo abonado para que los cuerpos, exhaustos y 

debilitados, fueran presa fácil de las enfermedades y retardaran su crecimiento. El trabajo de 

los chicos en la minería del azufre y del plomo es un claro exponente en nuestro argumento. 

La disminución de las tallas es un hecho evidente al comienzo de la industrialización 

española en las generaciones nacidas en las décadas de 1840-1870, que en algunos casos se 

prolongó hasta comienzos de la década de 1890. La caída también es visible en las zonas 

rurales, pero los datos sugieren que se malogró al inicio de la era industrial. El ambiente 

urbano pudo degradarse por la industrialización allí donde cuajó. El deterioro pudo ser mayor 

en las zonas manufactureras más tradicionales, que entraron en crisis y languidecieron desde 

mediados del siglo XIX por la competencia de los nuevos centros fabriles. La muchedumbre y 

la aglomeración demográfica que se vivía en las ciudades, el hacinamiento en las viviendas de 

las familias trabajadoras y la avalancha de inmigrantes que recibieron algunos enclaves 

industriales en la segunda mitad del siglo XIX, sobre todo en los pueblos mineros, aumentó la 
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presión sobre los recursos de todo tipo y, desde luego, pudo dañar la salud y el estado 

nutricional ante la falta de infraestructuras sanitarias y la carencia de servicios de higiene 

municipal. El castigo urbano es otro claro exponente, bien visible en el declive de las tallas y 

el aumento de la mortalidad. Sin embargo, en el largo plazo y sobre todo en vísperas de la 

Gran Guerra los mayores avances sobresalen entre los trabajadores urbanos de los sectores 

fabriles más modernos. 

El trabajo en la segunda infancia sujeto a largas jornadas diarias, sin apenas descanso, 

como se ha documentado en la segunda mitad del siglo XIX, fue decisivo en el desarrollo 

fisiológico de los menores. De los datos se infiere que pudo ser uno de los determinantes del 

retardo del crecimiento y del deterioro de la salud física en edades adolescentes, 

condicionando la talla media finalmente alcanzada. El ambiente y las condiciones 

socioeconómicas del entorno laboral y familiar en la etapa del estirón puberal tuvieron 

necesariamente que afectar en la estatura al final de la adolescencia. Es en esta etapa cuando 

los niños crecen más deprisa y requieren de energía y nutrientes necesarios para el 

crecimiento, cuyo estirón se produce entre los 13 y 17 años aproximadamente, aunque los 

informes de los especialistas de la época afirmaban que el crecimiento adolescente podría 

retrasarse hasta la edad de 23 y 24 años si persistían las situaciones de estrés nutricional 

(Sánchez Fernández, 1909).  

A comienzos del siglo XX se acrecienta el interés por la higiene, la salud y la nutrición 

infantil en ámbitos institucionales. Los estudios sobre la protección en la infancia se 

multiplican y crecen los debates cercanos a los movimientos de medicina social y eugenesia 

entre 1880 y 1920 (Rodríguez Ocaña, 1987, 1992, 1999; Ruiz Rodrigo, 2004). La 

antropometría se convierte en una herramienta clave del trabajo de los antropólogos físicos, 

como muestran Telesforo Aranzadi (1893, 1903, 1904), Luis de Hoyos-Sainz (1892, 1893-94 

y 1917), Federico Olóriz Aguilera (1896), y también de los médicos militares, como Pío 

Suárez Inclán (1905), Antonio Cabeza Pereiro (1909), Luis Sánchez Fernández (1909), entre 

otros, que abordaron los problemas del reclutamiento español y mostraron la influencia del 

ambiente en la estatura. En las dos primeras décadas del siglo se desarrolló la pediatría y, en 

general, crece el número de publicaciones que incluyeron comparaciones de tallas y pesos de 

niños por edades y clases sociales, lo cual permitió ampliar el conocimiento del crecimiento 

infantil en distintos ambientes (Ballester y Perdiguero, 2000; Martínez Carrión y Puche Gil, 

2011).  

Las mejoras de la estatura adolescente se alcanzan con el cambio de siglo. Las 

cohortes nacidas a las puertas de la Gran Guerra europea logran estándares de un estado 
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nutricional saludable. Los nacidos en la primera quincena del siglo XX superan las tallas 

promedio más altas conseguidas en el siglo XIX, al menos conocidas, viéndose favorecidos 

los reemplazos del primer tercio del siglo. La mejora de la dieta alimenticia y un mayor 

control de las enfermedades infantiles y juveniles soportan el ligero incremento de la talla de 

los muchachos españoles, pero también por los progresos en la legislación sobre el trabajo 

infantil, más firme a partir de 1900-1910. Sin duda, ello debió de afectar a la talla adolescente 

de los reemplazos entre 1910 y 1930. A partir de la Ley general de Protección a la Infancia 

promulgada en 1904 se promueve, como en el resto de Europa, una reducción más efectiva de 

las jornadas de trabajo infantil. La tarea fue ardua pues los controles fueron escasos y apenas 

contaron con medios para su ejecución tras la creación del Servicio de Inspección de Trabajo 

en 1907, y fue poco efectiva la labor que realizaron las Juntas locales de Reformas Sociales 

(Viñao, 2005; Borrás, 2007). Aunque el trabajo infantil persistió, incluso por debajo de la 

edad estipulada hasta la década de 1920, su extensión e intensidad disminuyó con respecto al 

siglo XIX de un modo considerable. Paralelamente, se difundió la alfabetización y mejoraron 

las prácticas nutricionales y la salud infantil. Las primeras décadas del siglo XX son testigo 

del crecimiento de la estatura, pero también de incrementos muy desiguales.  
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